INTERVENCIÓN
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Lunes, 4 de octubre de 2010

Mis primeras palabras en esta Festividad de los Santos Ángeles Custodios, Patronos del Cuerpo Nacional de Policía, han de ser para felicitar a todos los componentes del mismo, y, en particular, a aquellas personas que son objeto de reconocimiento público por su labor en pro de la seguridad.
Tanto esa celebración como la entrega de esas distinciones están más que justificadas.

En efecto, la seguridad, cualquiera que sea la forma en que sea concebida, es un elemento básico en la convivencia de toda sociedad.

Y, en cualquiera de los casos, su consecución no es tarea fácil.
Más fácil resulta su obtención si se concibe en ausencia de derechos de la mayoría de los ciudadanos, por cuanto la solución, en tal caso, es simple en la medida en que se trata de garantizar únicamente la prevalencia de los derechos de una minoría.

Ahora bien, la facilidad de dicha solución no implica, sino que, por el contrario, suele ir acompañada de la dureza de la misma y, sobre todo, de su incompatibilidad con el verdadero desarrollo de la sociedad afectada, de la que la mayoría de sus componentes tenderá a considerarse excluida y, por tanto, sin  voluntad de colaboración en los problemas y en el futuro colectivo.

Más compleja resulta la obtención de la seguridad cuando la  misma se ha de basar en el reconocimiento de derechos de la mayoría de los ciudadanos.

Podríamos afirmar que existe una interrelación entre reconocimiento de derechos y complejidad de la seguridad, por cuanto ésta debe basarse en el respeto de esos derechos de todos, que, en ocasiones, resultan contrapuestos, dando lugar a situaciones de gran complejidad, como podemos comprobar en nuestra sociedad.

Dicha complejidad determina que la consecución de la seguridad en ese modelo de sociedad ya no pueda confiarse sólo a la labor de los cuerpos policiales, sino que requiera de la participación de otras instituciones y de un grado creciente de responsabilidad de la ciudadanía que sabe que las normas que se han de respetar son el resultado de la labor legisladora de unos representantes elegidos por los mismos ciudadanos en elecciones libres.

Esta es la razón por la que hoy en la entrega de los reconocimientos a la labor en pro de la seguridad de todos no se encuentren sólo representantes de las Fuerzas de Seguridad del Estado, sino también ilustres representantes de otras instituciones como la Judicatura y la Administración Pública.

Y también, y permitidme que lo destaque especialmente por su carácter espontáneo, la ciudadanía anónima que reacciona ejemplarmente ante la comisión de un delito, asistiendo a la víctima o persiguiendo al delincuente.

A todos ellos mi más sincera y agradecida felicitación por su actuación que hoy queremos destacar como ejemplar ante el conjunto de la sociedad.

Pero hoy, sin lugar a dudas y con todo merecimiento, el protagonismo corresponde a los integrantes de las Fuerzas de Seguridad y, en concreto, del Cuerpo Nacional de Policía, cuya fiesta patronal celebramos.

Os decía anteriormente que la seguridad colectiva es un elemento básico de la convivencia social y que su consecución es tarea compleja y difícil en el marco de una sociedad basada en el más amplio reconocimiento de derechos a los ciudadanos.

Tal es la convicción del actual Gobierno de España que sabe además que la dificultad del objetivo no puede justificar ni actitudes de desánimo ni tampoco la búsqueda de falsas soluciones, sino que, por el contrario, tal dificultad es sólo un reto que requiere de la puesta en práctica de las medidas acertadas y oportunas.

En primer lugar, el incremento de los efectivos, por cuanto la eficacia de la  labor policial descansa fundamentalmente en el trabajo de sus componentes y cuanto mayor es el número de los mismos, más fácil resulta atender los objetivos perseguidos.

En tal sentido permitidme que destaque que desde que en el año 2004 se constituyó el primer Gobierno de José Luis Rodríguez Zapatero el número de agentes del Cuerpo Nacional de Policía destinados a la Comunitat Valenciana ha crecido en un número de 2.070 en el marco de un incremento total de 4.400 agentes tanto del CNP como de la Guardia Civil destinados a esta Comunitat desde aquella fecha.

La espectacularidad de esas cifras habla por sí mismas, pero más aún si se comparan con la cifra de incremento de 3000 agentes que se reclama de forma reiterada desde el primer momento de la constitución de ese Gobierno, sin que antes se hubiera hecho la menor mención a esa reclamación.
Pero no basta con el incremento del número de agentes de los cuerpos policiales. La eficacia de su tarea requiere asimismo de medios adecuados para el desarrollo de la misma, y, en especial, de las instalaciones físicas dotadas con los medios pertinentes.

Pues bien, también en este aspecto se ha llevado a cabo una tarea importante que se ha concretado en la inauguración en esta legislatura de la nueva Comisaría Provincial de Alicante y próximamente en las inauguraciones de la nueva Comisaría Provincial de Castellón así como la cercana de Paterna, a la par que se avanza en la ejecución del importante proyecto del Centro de Zapadores en esta Ciudad.

Este importante esfuerzo, que supone la inversión de millones de euros, ha ido acompañado de un esfuerzo similar en el refuerzo de la Guardia Civil, cuyos efectivos se han incrementado en un total de 2.325 nuevos agentes en nuestra Comunitat, con una amplia labor de modernización de su amplia red de cuarteles y de otros medios como la puesta en funcionamiento del sistema SIVE (cuyo funcionamiento ha sido analizado in situ por los representantes parlamentarios en la provincia de Alicante) o la dotación de una nueva patrullera que en los próximos días entrará en funcionamiento.

Pero creo que vale la pena destacar que el compromiso del Gobierno de España con la seguridad colectiva no se acredita sólo con este esfuerzo, por amplio que el mismo resulte, sino que, precisamente en consideración a la complejidad de su obtención y a la importante colaboración que prestan otros cuerpos, dicho esfuerzo alcanza también a la mejora de las condiciones de la Policía Local, en nuestra Comunitat  para la que el Gobierno de España en el pasado año 2009 y en 2010 destinó un total de 17 millones de euros  en un conjunto de 63 actuaciones.

Todo ello es la expresión de una política coherente, permanente y adecuada a la dificultad del objetivo perseguido.

Y los datos acreditan que este es el camino acertado. En el período comprendido entre el 1 de julio de 2009 y el 30 de junio de 2010 la delincuencia en nuestro país descendió casi un 2%, desmintiendo de forma rotunda aquellos augures que pronosticaban un incremento de la delincuencia como un resultado inexorable de la crisis económica.

Y si ese fue el descenso a nivel del Estado, permitidme que os diga que en el caso concreto de nuestra Comunitat el descenso se ha situado en el 4,4%, es decir, más del doble del registrado a nivel nacional.

Este dato es, sin lugar a dudas, el principal motivo de la felicitación que en nombre de toda la sociedad quiero haceros llegar hoy.

Habéis sabido honrar a vuestro patrono y, sobre todo, a vuestra vocación con dichos resultados que son expresión de esa política a la que he hecho referencia, pero que, sobre todo, reflejan el esfuerzo, inteligencia y vocación con que vivís cotidianamente vuestra profesión, en muchos casos en situaciones de grave riesgo.

Habéis prestado en este tiempo un impagable servicio a esta sociedad y por ello la misma os está profundamente agradecida.

Esta Comunitat Valenciana, tan abierta al exterior y tan dependiente del mismo, ya que no en vano su principal actividad económica es el turismo, sabe que un elemento esencial en el adecuado desarrollo y progreso del mismo es la seguridad cotidiana.

Y que no nos podemos conformar con ser una de las sociedades más seguras de Europa, sino que tenemos que seguir trabajando para mejorar nuestros niveles de seguridad, como venimos haciendo.

Por ello, aunque algunos continúen hablando de negros augurios, la Comunitat Valenciana recibe agradecida cada día la confirmación con vuestro esfuerzo de su más que justificada confianza en sus Fuerzas y Cuerpos de Seguridad. Y en nombre de la misma yo públicamente os reitero un año más nuestro reconocimiento y nuestro agradecimiento por vuestro trabajo, felicitándoos a todos vosotros y especialmente a quienes sois objeto de justo reconocimiento.  

Muchas gracias.

Y ahora solicito a todos los presentes que se pongan en pié para los vivas de rigor.

Viva el CNP.

Viva el Rey

Viva España.
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